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Resumen:
							                           
La implementación de programas para la alimentación de becerras es una de las vías para lograr mayor eficiencia en la producción lechera. El objetivo de este estudio fue evaluar el costo de alimentación de becerras Holstein alimentadas con leche. Además, de analizar, su desarrollo hasta la etapa de destete. Se seleccionaron 60 becerras de manera aleatoria, las cuales fueron separadas de la madre al nacimiento y alojadas individualmente en jaulas de madera previamente lavadas y desinfectadas. Los tratamientos quedaron de la siguiente manera: T. = 6L durante 57 días, T. = 6L durante 50 días, T. = 6L durante 45 días de vida respectivamente. Las variables que se consideraron para evaluar la productividad desde el nacimiento al destete fueron:  peso y altura a la cruz, ganancia diaria y ganancia de peso total. La ganancia diaria de peso se calculó mediante la división de la ganancia de peso total entre el número de días en lactancia. Se midió el consumo de alimento durante toda la lactancia de los animales. Para el análisis económico se consideró el precio de la leche y el costo del concentrado iniciador. El análisis estadístico de las variables se realizó mediante un análisis de varianza y la comparación de medias se realizó mediante la prueba de Tukey. Se empleó el valor de P ≤ 0.05 para considerar diferencia estadística. No se observaron diferencias estadísticas (P ≤ 0.05) para las variables evaluadas; altura a la cruz, peso del nacimiento al destete, ganancia diaria y ganancia total de peso. Respecto al consumo de alimento se observó diferencia estadística (P ≤ 0.001) a favor del tratamiento T.. Con relación al costo de la alimentación, el tratamiento: T. fue el de menor costo, pero también el más eficiente; el tratamiento T. fue el más costoso y el menos eficiente. Se logra un mayor crecimiento en las becerras que reciben menos leche y consumen más concentrado iniciador.



Palabras clave: desarrollo, energía, leche, nutriente, proteína.
		                         


Abstract:
						                           
The implementation of calves feeding programs is one of the ways to achieve greater efficiency in dairy production. The aim of this study was to evaluate the cost of feeding milk-fed Holstein calves. In addition to analyze their development and effectiveness up to the weaning stage. Sixty calves were randomly selected, separated from their dams at birth and individually housed in wooden cages previously washed and disinfected. The treatments were as follows: T. = 6L for 57 days, T. = 6L for 50 days, T. = 6L for 45 days of life. The variables considered to evaluate productivity from birth to weaning were weight and withers height, daily gain and total weight gain. Daily weight gain was calculated by dividing total weight gain by the number of days in lactation. Feed consumption was measured during the entire lactation of the animals. For the economic analysis, the price of milk and the cost of starter concentrate were considered. Statistical analysis of the variables was performed by analysis of variance and comparison of means was performed by a Tukey test. The value of P ≤ 0.05 was used to consider statistical difference. No statistical differences (P ≤ 0.05) were observed for the variables evaluated; withers height, birth to weaning weight, daily gain and total weight gain. Regarding feed consumption, a statistical difference (P ≤ 0.001) was observed in favor of treatment T., where feed cost was cheaper, but it was also the most efficient; treatment T., was the most expensive and the least efficient. Considering the above, greater growth is achieved in calves receiving less milk and consuming more starter.



Keywords: development, energy, milk, nutrient, protein.
                                








INTRODUCCIÓN


El entendimiento de los costos involucrados en la cría de reemplazos debe ser una cuestión importante para los productores en la industria lechera. Los animales de reemplazo se estiman dentro del 15-20 por ciento del total de los costos de producción de leche. El reemplazo de vaquillas se califica como el segundo o tercer componente más grande en costos de producción después de la alimentación y posiblemente la mano de obra, en la mayoría de los establos lecheros. El costo económico hasta los 24 meses varía entre distintas explotaciones y pueden tener diferencias extremas debido a los variables niveles de manejo. Si las vaquillas paren después de esa edad, se pierde dinero diariamente en alimento, reemplazos y producción durante la vida útil de la vaca. Por este motivo, la reducción de la edad a primer parto de estos animales puede tener un impacto positivo sobre la rentabilidad. Sin embargo, los reemplazos deben crecer a un ritmo óptimo para impedir problemas al parto y asegurar que la primera lactancia sea óptima (Heinrichs, 2001; Schingoethe y García, 2004).

Continuamente hay un enfoque indebido en reducir los costos de alimentación en la crianza de becerras. Si se escoge un sustituto lácteo (SL) de menor calidad, alimentar a un nivel nutrimental más bajo o disminuir sus costos de alimento iniciador (AI), podría ahorrarse un 15% máximo del costo diario de crianza de animales en lactancia y sólo 2 a 3% respectivamente de los costos totales de criar a un reemplazo. La nutrición más pobre sería dada entonces al grupo vulnerable de animales y que es también el que tiene mayor capacidad de respuesta en su unidad de producción lechera, siendo también el grupo en donde la eficiencia y oportunidad de retorno de la inversión son mayores. El mejor enfoque para disminuir los costos de crianza de becerras durante la lactancia sería reducir la edad del destete, de un promedio de ocho a seis semanas, así se reducirían tanto los costos de mano de obra como de la fase líquida de alimentación, pero sin reducir el desarrollo de las mismas (Kertz et al., 1998).

Establecer y satisfacer los requerimientos de los animales de la mejor forma posible, repercutirá significativamente sobre el bienestar y productividad de los mismos, el primer requerimiento de un animal es por energía, excepto por el agua. La proteína es el segundo componente nutricional más importante de la dieta y regularmente recibe la mayor atención ya que es el componente más caro de la ración para la becerra (Elizondo-Salazar, 2013). De forma tradicional o convencional, la nutrición de las becerras lecheras recién nacidas se basa en la alimentación de cantidades limitadas de leche (8% a 10% del peso corporal) y estrategias de destete para promover la ingesta de alimentos sólidos y desarrollo del rumen. Alternativamente, en los programas intensivos de alimentación con leche, los animales se alimentan con aproximadamente el 20% del peso corporal de leche, que se asemeja a la situación cuando son criados por su madre. En este sentido, mejor rendimiento de crecimiento, beneficios para la salud y producción de leche en sistemas intensivos, se reportan en los programas de alimentación en comparación con los métodos convencionales, de acuerdo con lo que se ha informado en diversos estudios (Jasper y Weary, 2002; Khan et al., 2007).

Se ha confirmado que el incremento del consumo de leche o SL por parte de los animales mejora la tasa de crecimiento (Diaz et al., 2001) y tiene potencial para incrementar la producción de leche durante la primera lactancia (Gelsinger et al., 2016). Por lo que, existe un interés creciente en alimentar con mayores cantidades de leche o SL a crías jóvenes en los sistemas de producción lechera. Sin embargo, las becerras alimentadas con más cantidad de leche o SL tienen una ingesta reducida de AI antes del destete y un retraso en la edad en la que comienza una ingesta notable de AI; por lo tanto, la ingesta tardía de iniciador retarda el proceso de desarrollo del rumen (Terré et al., 2007; Hill et al., 2016). Por el contrario, los animales alimentados con menor cantidad de leche o SL aumentan la ingesta de AI a una edad temprana; un consumo más temprano y mayor de AI antes del destete ayuda a la transición sin problemas de alimento líquido a alimento seco, evitando así la interrupción de la ingesta de nutrientes y la disminución en el desarrollo (Bach et al., 2013). Los animales jóvenes representan uno de los mayores problemas en las explotaciones comerciales, puesto que es en este momento cuando se deben sentar las bases para un correcto crecimiento y es, a su vez, cuando más delicados son todos los animales en general (Bacha, 1997). La becerra recién nacida debe ser alimentada con alimentos altamente digestibles que contengan niveles adecuados de proteína de alta calidad, energía, vitaminas y minerales.

La calidad y composición del SL ejerce una influencia sobre el crecimiento, salud y en general sobre el desempeño de la becerra. La alimentación en la vida temprana de la becerra puede afectar no solamente el desempeño y supervivencia durante el tiempo de la alimentación líquida, sino también la producción futura de leche una vez que la becerra alcanza su edad adulta (Heinrichs y Coleen, 2002; Soberon et al., 2012).

El manejo de la alimentación durante el período neonatal y antes del destete tiene un gran impacto en el éxito de la crianza de los becerros y, además, afecta la salud y el rendimiento en la edad adulta (Khan et al., 2011). Debido a que la diarrea severa es una de las principales causas de la pérdida de crías neonatales, el manejo de la alimentación con leche y especialmente el suministro de calostro en los primeros días de vida es de particular importancia para el éxito de la crianza de animales (Urie et al., 2018). Un suministro de calostro adecuado e inmediato (dentro de las 2 a 3 horas posteriores al nacimiento) es importante para establecer la inmunidad pasiva en los animales, y la cantidad de calostro administrada a los becerros recién nacidos se correlaciona directamente con la prevención de enfermedades y mortalidad de crías (Godden, 2008). Además, existe una creciente evidencia de que un horario de alimentación con leche o SL durante el período previo al destete no solo afecta el crecimiento, sino que también promueve el desarrollo y el bienestar de los órganos (Geiger et al., 2016 y Rosenberger et al., 2017). Un programa de alimentación intensiva con leche se orienta a una ingesta diaria de leche del 20% en lugar del 10% del peso corporal (Khan et al., 2011), que está estrechamente relacionado con la leche ad libitum (Maccari et al., 2015) o alimentación con SL (Frieten et al., 2017) en animales antes del destete.

Se encuentran resultados inconsistentes en la literatura con respecto al efecto de la variación del programa de alimentación con leche o SL en el rendimiento de los animales (Omidi-Mirzaei et al., 2015). Continúa el debate sobre cómo optimizar la nutrición a partir de la leche o la alimentación con SL para las becerras lecheras. De hecho, una multitud de factores, como la composición del SL, la calidad y las características del AI, el procedimiento de destete, afectarían la forma en que los animales responden a la leche o al SL en sus primeros años de vida (Bateman et al., 2009; Sweeney et al., 2010). Se necesitan más esfuerzos de investigación para identificar el programa de alimentación más apropiado para animales lecheros. Además, abordar adecuadamente los efectos del programa de alimentación en el rendimiento del crecimiento requieren una evaluación para la cual es necesario tomar una cantidad de tiempo suficiente después del destete; sin embargo, estudios anteriores terminaron entre una semana y menos de un mes después del destete (Omidi-Mirzaei et al., 2015; Rosenberger et al., 2017).

En las explotaciones lecheras ubicadas en el norte de México; en específico, la Comarca Lagunera; los productores de leche utilizan para la crianza de becerras: leche entera, leche entera con antibiótico y SL, bajo diferentes programas de nutrición. Sin embargo, no se han realizado suficientes estudios para estimar la efectividad y costos de estos, por lo que se considera fundamental su evaluación y así determinar si es factible su uso, por lo tanto, el objetivo de este trabajo fue estimar el costo de alimentación de becerras Holstein alimentadas con leche. Además, de analizar, su desarrollo y eficiencia hasta la etapa de destete.





MATERIALES Y MÉTODOS


El estudio se realizó, del 30 de noviembre de 2020 al 30 de abril de 2021, en un establo del municipio de Francisco I. Madero en el Estado de Coahuila de Zaragoza; éste se encuentra localizado en la región semi-desértica del norte de México a una altura de 1100 msnm, entre los paralelos 25°43'39.3"N 103°18'15.7"W con una precipitación media anual de 230 mm y con temperatura promedio de 24 °C, máxima de 41 °C en mayo y junio, y mínima de -1 °C en diciembre y enero, una humedad relativa de entre 29 y 83 %.

Para evaluar el desarrollo, se seleccionaron 60 becerras de manera aleatoria, las cuales fueron separadas de la madre al nacimiento y alojadas individualmente en jaulas de madera previamente lavadas y desinfectadas. Los tratamientos quedaron como sigue: T.= 6L durante 57 días, T.= 6L durante 50 días, T.= 6L durante 45 días de vida respectivamente. Ofrecida en dos tomas (3 L), por la mañana 07:00 h y por la tarde 15:00 h, a una temperatura de 39 °C. El agua estuvo disponible a libre acceso a partir del segundo día de vida. Finalmente, se ofreció concentrado iniciador (Cuadro 1) con 21.5% de proteína cruda (PC) a libre acceso a partir del segundo día de edad.

En todos los tratamientos se suministraron 2 L por toma de calostro durante las primeras dos h de vida y una segunda toma dentro de las seis horas posteriores a la primera toma. Cada tratamiento constó de 20 repeticiones considerando cada becerra como una unidad experimental.

Las variables que se consideraron para evaluar el desarrollo desde el nacimiento al destete fueron; peso, altura a la cruz, ganancia diaria y ganancia de peso total. La ganancia diaria de peso se calculó mediante la división de la ganancia de peso total entre el número de días en lactancia. Para el análisis económico se consideró el precio de la leche y el costo del concentrado iniciador.




Cuadro 1




Ingredientes del concentrado iniciador utilizado en la alimentación de las becerras









	
Ingrediente

	
	
%




	Humedad
	Máxima
	13.00



	Proteína Cruda
	Mínima
	21.50



	Grasa Cruda
	Mínima
	  3.00



	Fibra Cruda
	Máxima
	  8.00



	Cenizas
	Máxima
	  7.00














Elaboración propia.








El análisis estadístico de las variables se realizó mediante un análisis de varianza y la comparación de medias se realizó mediante la prueba de Tukey, utilizando el paquete estadístico de Olivares-Sáenz (2012). Se empleó el valor de P ≤ 0.05 para considerar diferencia estadística.





RESULTADOS Y DISCUSIÓN


En relación con los resultados obtenidos en las variables de altura al nacimiento y destete no se observó diferencia estadística P ≤ 0.05 (Cuadro 2), la ganancia de altura fue de 9.3 a 12.8 cm de respectivamente. Medina (1994), sugiere que las vaquillas deben de recibir su primer servicio a los 14 meses, con un peso mínimo de 340 kg y una alzada de 121 cm; por lo que es necesario que el crecimiento sea constante desde el nacimiento hasta su inseminación. Peña-Revuelta et al. (2020), reportan ganancias de altura que oscilan entre 14 hasta 16 cm respectivamente, en becerras que se desarrollaron con diferente sistema de alimentación con leche entera (360 L durante la lactancia), diferentes AI y AI con alfalfa.

Por lo tanto, para la empresa lechera, no sólo es deseable obtener reemplazos, también es deseable que se exprese el potencial productivo de éstos y así, incrementar la rentabilidad de la inversión que se realizó. La cantidad de leche producida a lo largo de la vida de una vaca depende principalmente de la genética, nutrición, estado de salud, número de partos, manejo y el patrón de crecimiento de las becerras (Rodríguez et al., 2012). En relación con el peso total y a la ganancia de peso diario, no se observó diferencia estadística P ≤ 0.05. Para que las vaquillas Holstein lleguen al primer servicio entre 13 y 15 meses de edad, debe alcanzarse una ganancia diaria de peso mínima de 810 g por día, desde el nacimiento hasta el servicio (Schingoethe y García, 2004). En el presente estudio se obtuvieron ganancias diarias de peso entre 487 hasta 575 g respectivamente en los distintos tratamientos. Las ganancias diarias de peso se encuentran por debajo de las ganancias recomendadas para el desarrollo de las vaquillas. González et al. (2017), reportan ganancias de peso en becerras alimentadas con diferentes cantidades y SL estas fluctúan de 415 hasta 614 g respectivamente de ganancia diaria de peso, ganancias similares a los observados en el presente experimento.

Existen una serie de factores que afectan el desempeño de las becerras desde el nacimiento hasta su primer parto. Durante la crianza, las becerras enfrentan una serie de desafíos: el proceso del nacimiento, adquirir una cantidad adecuada de calostro de alta calidad, evitar enfermedades infecciosas y el impacto de otros factores como lo es el descorne y el destete. Debido a los desafíos antes mencionados, las becerras lactantes tienen las mayores tasas de morbilidad y mortalidad que en cualquier etapa de vida de una vaca lechera. En un estudio se estimó que, de las becerras nacidas vivas, un 7.8% muere antes del destete (USDA-NAHMS, 2010). Es importante mencionar que el costo de un pobre manejo en la etapa de lactancia no solo es debido a las pérdidas por mortalidad. Así también, el patrón de crecimiento influye directamente sobre la edad al primer servicio, así como en la edad y peso al primer parto (Place et al., 1998).




Cuadro 2




Parámetros de crecimiento evaluados en becerras lactantes alimentadas con leche entera









	
Variables

	
Tratamientos




	
	 T1

	T2

	T3




	Peso al nacimiento (kg)
	36.5a

	37.1a

	36.1ª



	Peso al destete (kg)
	63.8a

	65.4ª
	68.4a




	Ganancia de peso total (kg)
	28.0ª
	27.0a

	33.0a




	Diferencia (kg) en relación con tratamiento T1

	   -
	- 1.0
	+5.0



	Diferencia en % en relación con tratamiento T1

	   -
	- 3.57%                     
	        +17.8%



	Ganancia de peso diaria (kg)
	  0.487a

	  0.497a

	 0.575a




	Altura a la cruz al nacimiento (cm)
	74.0a

	76.0a

	76.0ª



	Altura a la cruz al destete (cm)
	86.8a

	87.3a

	85.3a















Elaboración propia.
 Diferente literal entre columnas indica diferencia estadística P≥ 0.05.








La salud de la becerra, su crecimiento y su productividad dependen fuertemente de la nutrición y las prácticas de manejo en el establo. Cada becerra nacida en un establo lechero representa una oportunidad para mantener o aumentar el tamaño del hato, para mejorar al hato genética y potencialmente mejorar los retornos económicos para el establo (Zanton y Heinrichs, 2010). Las vaquillas del nacimiento al parto comprenden el segundo gasto más fuerte en un establo lechero para la producción de leche puesto que no dan ningún retorno hasta el inicio de la lactación (Heinrichs, 1993). Por lo tanto, muchos experimentos involucrando a las vaquillas lecheras se han enfocado en formas para minimizar los costos asociados con el período de crecimiento o disminuir el período improductivo en la vida del animal.

Con relación a los resultados para consumo de concentrado (Cuadro 3), se observó diferencia estadística P ≥ 0.001 a favor del T..  El consumo promedio fue para T.= 15.20, T.= 18.96 y para T.= 27.29 kg respectivamente con un consumo promedio de los últimos dos días de T.= 0.851, T.= 1,373 y T.= 1.994 kg de concentrado respectivamente. Resultados superiores a los reportados por Alfani et al. (1996), donde utilizaron diferentes edades al destete (6, 8 y 10 semanas respectivamente) en 142 becerros, donde el consumo de AI más heno al destete y a los 90 kg aproximados de peso no fueron afectados por la edad al destete, obteniendo consumos de: 0.719 kg (1.7% de peso vivo), 1.288 kg (2.6% del peso vivo) y 0.930 kg (1.5%) del peso vivo respectivamente.


Favela (2015), reporta consumos promedio durante los tres últimos días de 0.691 hasta 0.958 kg respectivamente en becerras alimentadas con sustituto de leche en un período de 45 días de lactancia, estos resultados son inferiores a los observados en el presente estudio. Resultados similares reportan González et al. (2014), en becerras alimentadas con 6 L de leche por un período de 50 días, donde los consumos fueron de 1.200 kg/d durante los tres últimos días.

Las crías normalmente requieren un par de semanas para empezar a comer cantidades significativas del alimento iniciador. Pero eso no significa que no haya que ofrecer iniciador a las becerras durante las dos primeras semanas de vida. Consecuentemente, toma por lo menos dos semanas para que las becerras empiecen a consumir AI para promover el desarrollo ruminal y con ello puedan ser destetadas.

Si hay alguna interrupción en el consumo del iniciador, el desarrollo del rumen puede atrasarse y la becerra podría no estar lista para el destete. También se les debe dar la oportunidad de consumir un AI de alta calidad, nutritivo y palatable (Quigley, 2001).




Cuadro 3




Consumo promedio diario de AI g en becerras lecheras sometidas a diferentes sistemas de alimentación









	
Tratamientos

	
Días de Prueba




	
0

	
5

	
10

	
15

	
20

	
25

	
30

	
35

	
40

	
45

	
50

	
55

	
57




	T1

	0
	47
	93
	93
	161
	234
	257
	247
	265
	305
	390
	604
	851



	T2

	0
	58
	66
	92
	152
	214
	271
	303
	332
	380
	459
	914
	1373



	T3

	0
	59
	62
	102
	153
	216
	282
	350
	421
	453
	1005
	1559
	1994














Elaboración propia.








Respecto al análisis de costos de la alimentación en el periodo de lactancia de las becerras (Cuadro 4), oscila entre 1,568 hasta 1,831 pesos por becerra en la lactancia, estos costos pueden variar dependiendo los días en lactancia y la cantidad de leche suministrada a los animales. Heinrichs et al. (2013), observaron costos que oscilan entre los $760 a $2,000 pesos por concepto de alimentación en establos de Pennsylvania, en Estados Unidos. González et al. (2017), reportan costos de alimentación que oscilan de $1,180 hasta $1,924 pesos por becerra durante su lactancia, que fueron alimentadas con diferentes cantidades y sustitutos de leche; estos costos se encuentran por debajo de los observados en el presente estudio, cabe hacer mención que las ganancias de peso son superiores a las observadas en el estudio anterior. Peña et al. (2020), reportan costos de alimentación que oscilan entre $2,686 hasta $2,696 pesos; en becerras alimentadas con 432 L suplementadas con Bacillus subtilis PB6 en leche durante su lactancia (60 días de vida).




Cuadro 4




Costos de alimentación de becerras lactantes alimentadas con tres sustitutos de leche









	
Variable

	
T1


	
T2


	
T3





	Consumo de leche por becerra/lactancia (L)
	342
	300
	270



	Costo de la leche $ por (L)
	5
	      5
	5



	Costo sustituto/lactancia/becerra $
	1,710.0
	1,500.0
	1,350.0



	Promedio de consumo del concentrado iniciador/becerra (kg)
	15.20
	18.96
	27.29



	Costo de concentrado iniciador $ (kg)
	8
	8
	8



	Costo concentrado/becerra/lactancia $
	121.6
	151.6
	218.3



	Costo alimentación leche/concentrado/becerra $
	1,831.6
	1,651.6
	1,568.3



	Costo integrado $ por kg de peso ganado
	65.4
	61.17
	47.52



	Diferencia en % en relación con tratamiento T1

	-
	-5.7
	-27.33














Elaboración propia.








Puesto que los costos de alimento son la mayor contribución a los gastos asociados con la crianza de becerras; comprendiendo un 60% de todos los gastos de la becerra (Gabler et al., 2000), sería lógico esperar que una reducción en el costo de la alimentación podrá disminuir significativamente el costo global para la crianza de las becerras.

Debido a que existen parámetros óptimos para la ganancia diaria de peso en el crecimiento de la becerra, los costos de la alimentación deberán de expresarse en forma de que se consideren tanto el costo del alimento por unidad de peso y la cantidad que debe administrarse para obtenerlo (González et al., 2012). Peña-Revuelta et al. (2020), reportan costos de alimentación que oscilan entre 2,549 hasta 3,629 pesos M.N. en becerras donde alimentaron con leche entera (360 L durante la lactancia) y diferentes AI y AI con alfalfa.

La mortalidad neonatal no solo figura una pérdida económica, sino que también atrasa el progreso genético al proporcionar menos reemplazos para el desecho voluntario (Raboisson et al., 2013). La mortalidad también se ha explorado como un marcador para la vigilancia del bienestar de las granjas y se ha sugerido como un indicador de la salud general en las granjas de ganado (von Keyserlingk et al., 2009). El manejo eficiente de los animales recién nacidos es esencial para la supervivencia, el bienestar y la productividad (Renaud et al., 2018), y aunque es poco probable que la mortalidad en las crías sea erradicada por completo, reducirla tanto como sea posible debería ser un objetivo (Santman-Berends et al., 2014).

La recría de vaquillas es generalmente una de las áreas más descuidadas de una operación lechera. El mayor contribuyente a los costos totales de producción es el costo de la alimentación, sin embargo, el costo de la recría contribuye sustancialmente a los egresos totales de la operación lechera. Los costos de criar vaquillas de reemplazo conforman entre el 15 y 20% de los costos totales de cada litro de leche producido (Annextad, 1986). La recría de vaquillas presenta numerosos retos que pudieran impactar negativamente su desempeño si no se manejan adecuadamente, sin embargo, también se presentan oportunidades para mejorar el desempeño del animal y disminuir los costos de recría si se saben aprovechar. En muchas ocasiones el manejo de vaquillas en establos lecheros no es la parte más crítica de las actividades del día a día, sin embargo, manejos nutricionales y sanitarios negligentes pueden resultar en desarrollos sub-óptimos de las vaquillas. Por otra parte, se ha observado que el crecimiento pobre o exagerado de las becerras, incidirá de manera directa sobre la lactación y reproducción de éstas cuando sean vacas (Place et al., 1998).

El lento crecimiento de becerras en etapas tempranas de vida también es costoso ya que se requieren más nutrientes en etapas posteriores del desarrollo de los animales, aumenta la edad al parto, o se reduce el peso corporal vivo al parto. Todos estos son detrimentos a la economía general por la crianza de reemplazos (Heinrichs et al., 2010). Esto implicaría, que los animales pudieran desarrollarse con ganancias diarias de peso mayores a las recomendadas en el pasado, sin afectar la producción de leche. Se ha sugerido además que la tasa de crecimiento para alcanzar estos objetivos va a afectar los parámetros económicos y la capacidad productiva de las vaquillas, de tal manera que tendríamos mayores beneficios económicos si las vaquillas entraran al hato reproductivo lo antes posible. De esta manera, a primera vista, pareciera que deberíamos criar vaquillas a un paso más acelerado para reducir el período de crecimiento y reducir los costos de la recría (Belloso, 2005).





CONCLUSIONES


Los resultados del presente estudio permiten concluir que los animales que consumen más leche consumen menos concentrado iniciador, y en los animales que consumen menos leche se incrementó el consumo de concentrado. El tratamiento T3 fue el más barato, pero también fue el más eficiente; el tratamiento T1 fue el más costoso y el menos eficiente. Los productores en el sistema de producción de leche deben orientar sus fuerzas en la búsqueda de mejores alternativas para la alimentación de las becerras lactantes, tanto económicas como nutrimentales; pero sin sacrificar el desarrollo de los reemplazos. Bajo las condiciones de esta evaluación, se permite sugerir que las diferencias observadas en los parámetros de desarrollo de las becerras, es debido a las diferencias que existen en el consumo de leche y concentrado iniciador. Es importante que, para la selección de un sistema de alimentación para sus reemplazos, no sólo se tome en cuenta la cantidad de leche, sino también el AI. Además, se sugiere que, si se pretende reducir los costos de alimentación en la lactancia, es necesario realizar estudios que integren la alimentación en el periodo de becerras lactantes y el pos-destete.
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